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-¿De veras? 
-Aunque sea á morir. Ahora, véte. 
Martín se había olvidado de todos sus 

peligros; marchó á su casa y sin pensar 
en espionajes entró en la posada de 
Bautista y le abrazó. 

-Pasado mañana-dijo Bautista-te-
nemos el coche. 

-¿Lo has arreglado todo? 
-Sí. 
Martín salió de casa de su cuñado sil

bando alegremente. Al llegar cerca de 
la posada, dos serenos se le acercaron 
y le mandaron callar. 

-¡Hombrel ¿No se puede silbar?-pre-
gun\ó Martín. 

-No, selior. 
-Bueno. No silbaré. 
- Y si replica V d., va V d. á la cárcel 
-No replico. 
-¡Halal ¡Hala! A la cárcel. 
Zalacaín vió que buscaban un pre

texto para encerrarle y aguantó los em
pellones que Je dieron, y en medio de 
los dos serenos entró en la cárcel. 

• • 

CAPlTULO XII 

EN QUE LOS ACONTECBIIENTOS MARCHAN 

AL GALOPE 

[I
NTREGARON los serenos á 
Martín en manos del alcai -
de, y éste le llevó hasta un 
cuarto obscuro con un ban
co y una cantarilla para el 

agua en un rincón. 
- Demonio - exclamó Martín - aquí 

hace mucho frío. ¿No hay sitio donde 
dormir? 

-Ahí tiene V d. el banco. 
-¿No me podrían traer un jergón y 

una manta para tenderme? 
-Si paga Vd .... 
-Pagaré lo que sea. Que me traigan 

un jergón y dos mantas. El alcaide se 
fué, dejando á obscuras á Martín, y vino 
poco después con un jergón y las man-
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tas pedidas. Le dió Martín un duro, y el 
carcelero

1 
amansado 1 le preguntó: 

-¿Qué ha hecho V d. para que le trai
gan aquí? 

-Nada. Venía silbando por la calle. 
Y me ha dicho el sereno: No se silba. Me 
he callado y sin más ni más me han 
traído á la cárcel. 

-¿Usted no se ha resistido? 
-No. 
-Entonces será por otra cosa por lo 

que le han encerrado. 
JI.Iartín dijo que así se lo figuraba tam

bién él. Le dió las buenas noches el car
celero; contestó Zalacaín amablemente 
y se tendió en el suelo. 

-Aquí estoy tan seguro como en la 
posada-se dijo.-Allí me tienen en sus 
manos y aquí también, luego estoy 
igual. Durmamos. Veremos lo que se 
hace mañana. 

A pesar de que su imaginación se Je 
insubordinaba pudo conciliar el sueño y 
descansar profundamente. 

Cuando despertó vió que entraba un 
rayo de sol por una alta ventana ilumi
nando el destartalado zaquizamí. Llamó 
en la puerta, vino el carcelero y le dijo: 

-¿No le han dicho á Vd. porque estoy 
preso? 

-No. 
-¿De manera que me van á tener 

encerrado sin motivo? 
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Quizás sea una equivocación. 
Pues es un consuelo. 
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¡Cosas de la vidal Aquí no Je puede 
pasar á V d. nada. 

-¡Si le parece á Vd. poco estar en la 
cárcell 

-Eso no deshonra á nadie. 
11artín se hizo el asustadizo y el 

tímido, y preguntó: 
¿Me traerá Vd. de comer, eh? 
Sí. ¿Hay hambre, eh? 
Ya lo creo. 
¿No querrá Vd. rancho? 
No. 
Pues ahora le traerán la comida. Y 

el carcelero se fué, cantando alegre
mente. 

Comió 1lartín lo que le trajeron, se 
tendió envuelto en la manta y después 
de un momento de sueño se levantó de
ciclido á tomar una resolución. 

- ¿Qué podría hacer yo?-se dijo.
Sobornar al alcaide exigiría mucho 
dinero. Llamar á Bautista es compro
meterle. Esperar aquí á que me suelten 
es exponerme á cárcel perpétua, por lo 
menos basta que la guerra termine ... 
Hay que escaparse, no hay más re
medio. 

Con esta firme decisión, comenzó á 
pensar un plan de fuga . Salir por la 
puerta era difícil. La puerta, además de 
ser fuerte,5e cerraba por fuera con llave 
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y cerrojo. Después, aun en el caso de 
aprovechar una ocasión y poder salir 
de allá, quedaba por recorrer un pasillo 
largo y luego unas escaleras... Impo
sible. 

Había que escapar por la ventana. 
Era el único recurso. 

-¿Adónde dará esto? -se dijo. 
Arrimó el banco, se subió á él, se aga

rró á los barrotes y á pulso se levantó 
hasta poder mirar por la reja. Daba á la 
plaza de la fuente, en donde el día ante
rior se había encontrado con el ex
tranjero. 

Saltó al suelo y se sentó en el banco. 
La reja era alta, pequeña, con tres 
barrotes sin travesaño. 

-Arrancando uno quizás pudiera pa
sar-se dijo Martín.-Y esto no sería 
difícil. .. luego necesitaría una cuerda. 
¿De dónde sacaría yo una cuerda? ... La 
manta .. . la manta cortada en tiras me 
podía servir ... 

No tenía más instrumento que un 
cortaplumas pequeño. 

-Hay que ver la solidez de la reja 
-murmuró. 

Volvió á subir. Se hallaba la reja em
potrada en la pared, pero no tenía gran 
resistencia. 

Los barrotes estaban sujetos por un 
n1arco de madera) y el marco en un ex
iremo se hallaba apolillado. Martín su-
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puso que no sería difícil el arrancarlo y 
quitar el barrote. 

Cortó una tira de la manta y pasán
dola por el barrote de en medio y atán
dola después por los extremos formó 
una abrazadera y metió una pata del 
banco en este anillo y la otra pata la 
sujetó en el suelo. 

Contaba así con una especie de plano 
inclinado para llegar á la reja. Subió 
por él deslizándose, se agarró con la 
mano izquierda á un barrote y con la 
derecha armada del cortaplumas, co
menzó á roer la madera del marco. 

La postura no era cómoda ni mucho 
menos, pero la constancia de Zalacaín 
no cejaba, y tras de una hora de trabajo 
logró arrancar el barrote de su alveolo. 

Cuando lo tuvo ya suelto, lo dejó 
como antes, quitó el banco de su posi
ción oblícua, ocultó las astillas arran
cadas del marco de la ventana en el 
jergón y esperó á la noche. 

El carcelero le llevó la cena y Martín 
le preguntó con empeño si no habían 
dispuesto nada respecto á él, si pen
saban tenerlo encerrado sin motivo 
alguno. 

El carcelero se encogió de hombros y 
se retiró tarareando. 

Inmediatamente que Zalacaín se vió 
sólo se puso manos á la obra. 

Tenía la absoluta seguridad de po-

u 
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derse escapar. Sacó el cortaplumas y 
comenzó á cortar las dos mantas de 
arriba á abajo. Hecho esto fué atando 
las tiras una á otra hasta formar una 
cuerda de quince brazas. Era lo que ne
cesitaba. 

Después pensó en dejar un recuerdo 
alegre y divertido en la cárcel. Cogió 
la cantarilla de agua del rincón y le 
puso su boina y la dejó envuelta en el 
trozo que quedaba de manta. 

-Cuando se asome el carcelero podrá 
creer que sigo aquí durmiendo. Si gano 
con esto un par de horas me pueden 
servir admirablemente para escaparme. 

Contempló el bulto con una sonrisa, 
luego subió á la reja, ató un cabo de 
la cuerda á los dos barrotes y el otro 
extremo lo echó fuera poco á poco. 
Cuando toda la cuerda quedó á lo lar
go de la pared, pasó el cuerpo <:on mil 
trabajos por la abertura que dejaba el 
barrote arrancado y comenzó á des
colgarse resbalándose por el marco. 

Cruzó por delante de una ventana ilu
minada. Vió á alguien que se movía á 
través de un cristal. Estaba á cuatro ó 
cinco metros de la calle cuando oyó 
ruido de pasos. Se detuvo en su descen
so y ya comenzaban á dejar de oirse los 
pasos, cuando cayó á tierra, metiendo 
algún estrépito. 

Uno de los nudos debía de haberse 
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soltado porque le quedaba un trozo de 
cuerda en la mano. Se levantó. 

-No hay avería. No me he hecho 
nada-se dijo.-Al pasar-por cerca de la 
fuente de la plaza tiró el resto de la 
cuerda al agua. Luego, deprisa, se diri
gió por la calle de la Rua. 

Iba marchando cuando vió que dos 
hombres armados con fusiles, cuyas ba
yonetas brillaban de un modo siniestro, 
le seguían por el extremo de la calle. Si 
se alejaba iba á dar á la guardia de 
extra-muros. No sabiendo qué hacer y 
viend? un portal abierto, entró en él, y 
empu¡ando suavemente la puerta, la 
cerró. 

Oyó el ruido de los pasos de los hom
bres en la acera. Esperó á que dejaran 
de o irse, y cuando iba dispuesto á salir, 
bajó una mujer vieja al portal y echó la 
llave y el cerrojo de la puerta. 

Martín se quedó encerrado. Volvieron 
á oírse los pasos de los que Je perse
guían. 

-No se van-pensó. 
Efectivamente, no sólo no se fueron 

sino que llamaron en la puerta con dos 
aldabonazos. 

Apareció de nuevo la vieja con un 
farol y se puso al habla con los de fuera 
sin abrir. 

-¿Ha :entrado aquí algún hombre?
preguntó uno de los perseguidores. 
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-No. 
-¿Quiere V d. verlo bien? Somos de la 

justicia. 
-Aquí no hay nadie. 
-Registre Vd. el portal. 
Martín al oir esto agazapándose salió 

del portal y ganó la escalera. La vieja 
paseó la luz del farol por todo el zaguán 
y dijo: 

-No hay nadie, no, no hay nadie. 
Martín pretendió volver al zaguán, 

pero la vieja puso el farol de tal modo 
que iluminaba el comienzo de la escale
ra. Marlín no tuvo más remedio que 
subir los escalones de dos en dos hasta 
arriba. 

-Pasaremos aquí la noche-se dijo. 
No había salida alguna. Lo mejor era 

esperar á que llegase el día y abriesen 
la puerta. No quería exponerse á que lo 
encontraran dentro estando la puerta 
cerrada, y aguardó hasta mny entrada 
la mafiana. 

Serían cerca las nueve cuando comen· 
zó á bajar las escaleras. Al pasar por el 
primer piso vió en un cuarto muy lujoso 
y extendido sobre una silla un uniforme 
de oficial carlista, con su boina y su es
pada. Tenía tal convencimiento .Martín 
de que sólo á fuerza de audacia se salva
ría, que se ciñó la espada, se echó el 
capote por encima y comenzó á bajar 
las escaleras, taconeando. Se encontró 
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con la vieja de la noche anterior y al 
verla la dijo: 

-Pero no hay nadie en esta casa? 
-¿Qué quería Vd.? 
-¿Vive aquí el comandante Carlos 

Ohando? 
-No, señor, aquí no vive. 
-¡Muchas gracias! 
Martín salió á la calle, y embozado y 

con aire conquistador se dirigió á lapo
sada en donde vivía Bautista. 

-¡Túl-exclamó Urbide.-¿De dónde 
sales? No te he visto en todo el día de 
ayer. Estaba intranquilo. 

-Todo lo contaré. ¿Tienes el coche) 
-Sí, pero ... 
-Nada, tráetelo en seguida, lo más 

pronto que puedas. Pero á escape. 
Martín se sentó á la mesa y escribió 

conlápiz en un papel: «Querida hermana. 
Necesito verte. Estoy gravísimo. Ven 
inmediatamente en el coche con mi ami
go Zalacain. Tu hermano, Carlos.» 

Después de escribir el papel, Martín 
se paseó con impaciencia por el cuarto. 
Cada minuto le parecía un siglo. Dos 
horas larguísimas tuvo que estar espe
rando con angustias de mnerte. Al fin, 
cerca de las doce, oyó un ruido de cam
panillas. 

Se asomó al balcón. A la puerta espe· 
raba un coche tirado por cuatro caba· 
llos. Entre estos distinguió Martín los 
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dos jacos en cuyos lomos fueron desde 
Zumaya hasta Estella. El coche, un 
landó viejo y destartalado, tenía un 
cristal roto y uno de los faroles atado 
con una cuerda. 

Bajó las escaleras Martín embozado 
en la capa, abrió la portezuela del co
che y dijo á Bautista: 

-Al convento de Recoletas. 
Bautista, sin decir nada, se dirigió 

hacia allá. 
Cuando el coche se detuvo frente al 

convento, Bautista, al salir Zalacain, 
le dijo: 

-¿Qué disparate vas á hacer? Re
flexiona. 

-¿Tú sabes cuál es el camino de Lo-
groño?-preguntó Martín. 

-Sí. 
-Pues toma por allá. 
-Pero ... 
-Nada, nada, toma por allá.Al princi-

pio marcha despacio,parano cansar álos 
caballos, porque luego habrá que correr. 

Hecha esta recomendación, Martín, 
muy erguido, se dirigió al convento. 

-Aquí va á pasar algo gordo-se dijo 
Bautista. 

Llamó Martín, preguntó á la hermana 
tornera por la señorita de O bando y le 
dijo que necesitaba darle una carta. Le 
hicieron pasar al locutorio y se encontró 
alll con Catalina y una monja gruesa 
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que era la superiora. Las saludó profun
damente y preguntó: 

-¿La señorita de Ohando? 
-Soy yo. 
-Traigo una carta para Vd. de su 

hermano. 
Catalina palideció y le temblaron las 

manos de la emoción. La superiora, una 
mujer gruesa, de color de marfil, con 
los ojos "randes y obscuros como dos 
manchas

0

negras que le cogían la mitad 
de la cara, y varios lunares en la barba, 
preguntó: 

-¿Qué pasa? ¿Qué dice ese papel? 
-Dice que mi hermano está grave ... 

que vaya-balbuceó Catalina. 
-¿Está tan gravel-preguntó la supe-

riora á Martín. 
-Sí, creo que sí. 
-¿En dónde se encuentra? 
-En una casa de la carretera de Lo-

groño-dijo Martín. 
-¿Hacia Azqueta quizás? 
-Sí, cerca de Azqueta. 
-Bueno. Vamos-dijo la superiora.-

Que venga también el señor Benito el 
demandadero. 

Martín no se turbó y se dispuso á 
acompañarlas. Al salir los cuatro á 
tomar el coche y al verles Bautista desde 
lo alto del pescante, no pudo menos de 
hacer una mueca de asombro. El de
mandadero montó junto á él. 



216 PÍO BAROJA 

-Vamos-dijo Martín á Bautista. 
El coche partió; la misma superiora 

bajó las cortinas y sacando un rosario 
comenzó á rezar. Recorrió el coche la 
calle Mayor, atravesó el puente del Azu
carero, la calle de San Nicolás, y tomó 
por la carretera de Logroño. 

Al salir del pueblo una patrulla carlista 
se acercó al coche. Alguien abrió la por
tezuela y la volvió á cerrar en seguida. 

-Va la madre superiora de las Reco
letas á visitar á un enfermo-dijo el de
mandadero con voz gangosa. 

El coche siguió adelante al trote lento 
de los caballos; pasó una aldea, luego 
otra. 

-¡Qué lentitud!-exclamó la monja. 
-Es que los caballos son muy malos 

-contestó Martín. 
Pasaron deprisa otra aldea, y cuando 

no tenían delante ni atrás pueblos ni ca
sas, Baut,sta aminoró la marcha. Co
menzaba á anochecer. 

-¿Pero qué pasa?-dijo de pronto la 
superiora.-¿No llegamos todavía? 

-Pasa, señora-contestó Zalacaín-
que tenemos que seguir adelante. 

-¿Y porqué? 
-Hay esa orden. 
--¿Y quién ha dado esa orden? 
- Es un secreto. 
-Pues hagan el favor de parar el co-

che porque voy á bajar. 
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-Si quiere V d. bajar sola puede usted 
hacerlo . 

-No, iré con Catalina. 
-Imposible. 
La superiora lanzó una mirada furio

sa á Catalina, y al ver que bajaba los 
ojos exclamó: 

-¡Ah! Estaban entendidos. 
-Sí, estamos entendidos- contestó 

Martín.-Esta sei!orita es mi novia y no 
quiere estar en el convento1 sino casarse 
conmigo. 

-No es verdad, yo lo impediré. 
-Usted no lo impedirá porque no po-

drá impedirlo. 
La superiora se calló. Siguió el coche 

en su marcha pesada y monótona por la 
carretera. Era ya media noche cuando 
llegaron á la vista de Los Arcos. 

Doscientos metros antes detuvo Bau
tista los caballos y saltó del pescante. 

-Tú-le dijo á Zalacaín en vascuence 
-tenemos un caballo aspeado, si pudie-
ras cambiarlo aquí... 

-Voy á ver. Cuidado con.el deman
dadero y con la monja, que no salgan. 

Desenganchó Martín el caballo y fué 
con él á la venta. 

Le salió al paso una muchacha redon
dita, muy bonita y de muy mal humor. 
Le dijo 111artfn lo que necesitaba, y ella 
dijo que era imposible, que el amo esta
ba acostado. 
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-Pues hay que despertarle. 
Llamaron al posadero y éste presentó 

una porción de pretextos, pero al ver el 
uniforme de Martín se avino á obedecer 
y mandó despertar al mozo. El mozo no 
estaba. 

-Ya vé Vd., no está el mozo. 
-Ayúdeme Vd., no tenga Vd. mal 

genio-le dijo Martín á la muchacha to
mándole la mano y dándole un duro.
Me juego la vida en esto. 

La muchacha guardó el duro en el 
delantal, y ella misma sacó dos caballos 
de la cuadra y fué con ellos cantando 
alegremente: 

La Virgen del Puy de Estella 
le dijo á la del Pilar: 
Si tú eres aragonesa 
yo soy navarra y con sal. 

Martín pagó al posadero y quedó con 
él de acuerdo en el sitio en donde tenía 
que dejar los caballos en Logroño. 

Entre Bautista, Martín y la muchacha 
reemplazaron el tiro por completo. Mar
tín acompañó á la muchacha y cuando 
la vió sola la estrechó por la cintura y la 
besó en la meiilla. 

-¡También Vd. es posmal-exclamó 
ella con desgarro. 

-Es que Vd. es muy bonita-replicó 
Martín. 

-¿Quién lleva V d. en el coche? 
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-Unas viejas. 
-¿Volverá Vd. por aqui? 
-En cuanto pueda. 
-Pues, adiós. 
-Adiós, hermosa. 
El coche pasó por delante de Los Ar

cos. Al llegar cerca de Sanso!, cuatro 
hombres se plantaron en el camino. 

-¡Alto!-gritó uno de ellos que lleva-
ba un farol. 

Martín saltó del coche y desenvainó la 
espada. 

-¿Quién es? ·-preguntó 
-Voluntarios realistas-dijeron ·ellos. 
-¿Qué quieren? 
-Ver si tienen V des. pasaporte. 
Martín sacó su salvoconducto y lo en

señó. Un viejo, de aire respetable, tomó 
el papel y se puso áleerlo. 

-¿No vé V d. que soy oficial'-pregun
tó Martín. 

-No importa-replicó elviejo.-¿Quién 
va á dentro? 

-Dos madres recoletas que marchan 
ú Logroño. 

-¿No saben V des. que en Viana están 
los liberales? 

-No importa, pasaremos. 
-Vamos á ver á esas señoras-mur-

muró el vejete. 
-¡Eh, Bautista: Ten cuidado -dijo 

Martín en vasco. 
Descendió Urbide del pescante y trás 
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él saltó el demandadero. El viejo jefe de 
la patrulla abrió la portezuela del coche 
y echó la luz del farol al rostro de las 
viajeras. 

-¿Quiénes son V des.?-preguntó la 
superiora con presteza. 

-Somos voluntarios de Carlos VII. 
- Entonces, que nos detengan. Estos 

hombres nos llevan secuestrados. 
No acababa de decir esto cuando Mar

tín dió una patada al farol que llevaba 
el viejo, y después, de un empujón, echó 
al anciano respetable á la cuneta de la 
carretera. Bautista arrancó el fusil á 
otro de la ronda, y el demandadero se 
vió acometido por dos hombres á la vez. 

-¡Pero si yo no soy de estos! Yo soy 
carlista-gritaba el demandadero. 

Zalacafn fué en su auxilio con la es
pada desnuda y cerró contra los dos; 
uno de los voluntarios le dió un bayone
tazo en el hombro izquierdo y Martín, 
furioso por el dolor, le dió una estocada 
que le atravesó de parte á parte. 

La patrulla se había declarado en 
fuga, dejando dos fusiles en el suelo. 

-¡Estás herido?-preguntó Bautista á 
su cullado. 

-Sí, pero creo que no es nada. Hala, 
v,lmonos. 

-¡Llevamos este fusil? 
-Sf, quítale la cartuchera á ese que 

yo he tumbado, y Yamos andando. 
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Bautista entregó un fusil y una pistola 
á Martín. 

-Vamos adentro-dijo Martín al de
mandadero. 

Este se metió temblando en el coche 
que partió, llevado al galope por los 
caballos. Pasaron por enmedio de un 
pueblo. Algunas ventanas se abrieron 
y salieron los vecinos creyendo sin duda 
que pasaba algún furgón de artillería. 
A la media hora Bautista se paró. Se 
había roto una correa y tuvieron que 
arreglarla. La compusieron, haciéndole 
un agujero con el cortaplumas. 

-Habrá que ir más despacio-dijo 
Martín. 

Efectivamente, comenzaron á mar
char más despacio, pero al cabo de un 
cuarto de hora se oyó á lo lejos como 
un galope de caballos . .Martín se asomó 
á la ventana; indudablemente los per
seguían. 

El ruido de las herraduras se iba 
acercando por momentos. 

-¡Alto! ¡Alto!-se oyó gritar. 
Bautista azotó los caballos y el coche 

tomó una carrera vertiginosa. Al llegar 
á las curvas, el viejo landó se torcía y 
rechinaba como si fuera á hacerse pe
dazos. La superiora y Catalina reza
ban; el demandadero gemía en el fondo 
del coche. 

-¡Alto! ¡Alto!-gritaron de nuevo. 
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-¡Adelante, Bautista! ¡Adelante! -
dijo Martín, sacando la cabeza por la 
ventanilla. 

En aquel momento sonó un tiro, y una 
bala pasó silbando por delante de la 
ventanilla. Martín cargó la pistola, vió 
un caballo y un ginete que se acercaban 
al coche, hizo fuego y el caballo cayó al 
suelo. Los perseguidores dispararon 
sobre el coche que fué atravesado por 
las balas. Entonces Martín cargó el fusil 
y, sacando el cuerpo por la ventanilla, 
comenzó á hacer disparos atendiendo al 
rufdo de las pisadas de los caballos; los 
que les seguían disparaban también, 
pero la noche estaba negra y ni 1\Iartín 
ni los perseguidores afinaban la punte• 
ría. Bautista, agazapado en el pescante, 
llevaba los caballos al galope; ninguno 
de los animales estaba herido, la cosa 
iba bien. 

Al amanecer cesó la persecución. Ya 
no se veía á nadie en la carretera. 

-Creo que podemos parar- gritó Bau
tista. ¿Eh? Llevamos otra vez el tiro 
roto. ¿Paramos? 

-Si, pára-dijo Martín-no se ve á 
nadie. 

Paró Bautista, y tuvieron que compo· 
ner de nuevo otra correa. 

El demandadero gemía y rezaba en el 
coche, Zalacain le hizo salir del coche á 
empujones. 
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-Anda, al pescante-le dijo.-¿Es qué 
tú no tienes sangre en las venas, sacris
tán de los demonios?-le preguntó. 

-Y o soy pacífico y no me gusta mez
clarme en estas cosas ni hacer daño á 
nadie-contestó refunfuñando. 

-¿No serás tú una monja disfra-
zada? 

-No, soy un hombre. 
-¿No te habrás equivocado? 
-No, soy un hombre, un pobre hom-

bre, si le parece á Vd. mejor. 
-Eso no impedirá que te metan unos 

tiros en esa grasa fria que for~a tu 
cuerpo. 

-¡Qué horror! 
-Por eso debes comprender, hom-

bre linfático, que cuando se encuentra 
uno en el caso de morir ó de matar, no 
puede uno andarse con tonterías ni con 
rezos. 

Las palabras rudas de :\lartin reani
maron un poco al demandadero. 

Al subir Bautista al pescante, le dijo 
Martín: 

-¿Quieres que guíe yo, ahora? 
-No, no. Yo voy bien. Y tú, ¿cómo 

tienes la herida? • 
-No debe ser nada. 
-¿Vamos á verla? 
-Luego, luego, no hay que perder 

tiempo. 
Martín abrió la portezuela, y al sen-
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tarte, dltigimdoee 4 la superiora, 
dijo: 

-Respecto 4 Vd., sellora, si vuelve 4 
chillar, le voy 4 atar 4 un árbol y 4 de
jarls en 1s carretera. 

Catalina, asustadísima, lloraba. Bau
tista subió al pescante y el demandadero 
con él. Comenzó el carruaje 4 marchar 
despacio, pero al poco tiempo volvieron 
4 oirse como pisadas de caballos. 

Ya no quedaban municiones, los caba
llos del ooche estaban cansados. . 

-Vamos, Bautista, un esfuerzo-gritó 
Martln, sacando 1s cabeza por la venta
nills.-¡Asil Fcbando chispas. 

Bautista, excitado, gritaba y chas
queaba el 14tigo. El coche pasaba con la 
rapidez de una exhalación, y pronto dejó 
de oírse detrás el ruido de pisadas de 
caballos. 

Ya estaba clareando; en el fondo del 
cielo rojizo del alba se adivinaba 
un pueblo en un alto. Debía de ser 
Viana. 

Al acercarse 4 él, el coche tropezó 
con una piedra, se inclinó y vino 4 
tierra. Todos los viajeros cayeron re
vueltos. Martín se levantó priméro y 
10mó en brazos á Catalina. 

-¿Tienes algo?-le dijo. 
-No, creo que no-contestó ella, gi-

miendo. . 
La superiora se había hecho un chi-

y .. 'dls-
mwleca. 

hay averías importantes-'dijo 
1Adelantel 

iajeros entonaban un coro de 
de lamentos. 

y m~ 
·¡o Bautista. 

. Yo, no me muevo de aqm 
la superiora. 

egada del coche y su batacuo no 
pasado inadvertidos, porque po

entos después avanzó del lado 
· media compafl(a de soldadqs. 

los guiris- dijo Bautista á 

-Me alegro. 
La media compallf.a se acercó at 

~tol-gritó el sargento.-¿Qui~ 
'm'e? 

-Espala. 
-Daps prisioneros. 
-No nos resistimos. 
Ji.1 sargento y su tropa quedaron 

~brados al verá un militar carlista 
!f 4 dos monjas. 

-vamos hacia el pueblo-les dijeron. 
T-Odoa ja:atos, escoltados por loa sol

dados, ll~n 4 Viana. 
Un teniente que apareció en la carre-

4eta, preguntó: 
-¿Qué bay, sargento? 



nfllilÍllll P'fllilíllierenJIIOII il UD J 
~' llartrlí ie preguató.porque le wllalnlllllll!Jll.~ 

aar¡enlD general carlista, 'pero 11 
el tellieDte le 8aludaba, 
el lllllforme,cogklo,por él en 

-era de Ull geaeral. 

. 

CAP1TULO XIII 

I.LIIGAIIOlf A LoGaollo Y 14 4-
UIB OCOUI6 

enu:ar il tóllos en 
cuerpo de guardia en 
de, tendidos en un p 
inclinado, dormían un 
cuantos SOidados, y 

al lado de un gran 
faé tratado coa mucha 

611 por su morme. ~ogó 
le dejara estar li Catalina li 

-lBs Ji selleta de Vd.? 
~. es mi mltjer. 
'Bl ofiCial IUlCeclló y pasó li los dOIÍ A 

cuarto destartalado que lletña pan 
oliciales. 
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La superiora, Bautista y el demanda• 
dero no merecieron las mismas atencio
nes y quedaron en el cuartelillo. 

Un sargento viejo, andaluz, se amar• 
teló con la superiora y comenzó á 
echarla piropos de los clásicos; la dijo 
que tenía 1oz ojos como doz lucero:, 
y que se parecía á la Virgen de Conzo• 
/ación de Utrera, y le contó otra por· 
ción de cosas del repertorio de los alma• 
naques. 

A Bautista le dieron tal risa los piro
pos del andaluz, que comenzó á reírse 
con una risa contenida. 

-A ver si te callaz, cochino carca 
-le dijo el sargento. 

-Si yo no digo nada-replicó Bau· 
tista . 

-Zi te ziguez riendo azí, te voy á 
clavd como á un sapo. 

Bautista tuvo que ir á un rincón á 
reírse, y la superiora y el sargento si· 
guieron su conversación. 

Al mediodía llegó un coronel, que al 
ver á Martín le saludó militarmente. 
Martín le contó sus aventuras, pero el 
coronel al oírlas frunció las cejas. 

-A estos militares-pensó Martín-no 
les gusta que un paisano haga cosas 
más difíciles que las suyas. 

-Irán V des. á Logrofto y alli veremos 
si identifican su personalidad. ¿Qué tiene 
usted? ¿Está V d. herido? 
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-Si. 
-Ahora vendrá el físico á recono• 

cerle. 
Efectivamente, llegó un doctor que 

reconoció á Martín, le vendó y después 
redujo la dislocación del mandadero, 
que gritó y chilló como un condenado. 
Después de comer trajeron los caballos 
del coche, les obligaron á montar, y cus• 
!odiados por toda una compañia toma· 
ron el camino de Logroño. 

Al llegar cerca del puente, sobre el 
Ebro, una porción de lavanderas y de 
mujeres de carabineros salieron á ver la 
extraña comitiva, y varias de ellas co· 
menzaron á cantar, sobre todo dirigién· 
dose á la monja: 

Ahora si que estarás contentona 
Carlistona, mandilona; 
Ahora sí que estarás contentón 
Car!istón, mandilón, cobardón. 

La pobre superiora estaba lívida de 
rabia. Martín y Bautista se miraban con 
cierto cómico estupor. 

En Logroño pararon en el cuartel y 
un oficial hizo subir á Martín á ver al 
general. Le contó Zalacaín sus aventu· 
ras, y el general dijo: 

-Si yo tuviera la seguridad de que lo 
que me dice Vd. es cierto, inmediata• 
mente dejaría libre á V d. y á sus com· 
pañeros. 
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-¿Y yo cómo voy 4 probar la verdad 
de mis palabras? 

-¡Si pudiera Vd. identificar su per
sonal ¿No conoce V d. aqaf á nadie? ¿Al
gdn-comerciante? ... 

-No. 
-Es 14stima, 
-SI, si, conozco-dijo de pronto Mar· 

tln-,conozco 4 la seftora de Briones y á 
su hija. 

-¿ Y al capitán Briones • también lo 
conocer4 Vd.? · 

-También. 
-Pues lo voy A llamar; dentro de an 

momento estar4 aqaf. 
El general mandó un ayudante suyo, 

y media hora después estaba el capitán 
Briones que reconoció á Martln. El ge
neral los dejó á todos libres. 

Martin, Catalina y Bautista iban 4 
marcharse juntos, á pesar de la opinión 
de la superiora, cuando el capitán Brio
nes dijo: 

-Amigo Zalacaln, mi madre y m,i 
hermana exigen que vaya V d. á comer 
con ellas. 

Martin explicó á su novia como no le • 
era posible desatender la invitación, y 
dejando 4 Bautista y 4 Catalina fué én 
COll)pallia del oficial. 

La casa de la seftora de Briones esta• 
ba en una calle céntrica, con sopor· 
tales. 

y su madre recibieroD á Mar
i)OJI grandes muestras de ainistad, 
~ de sa llegada á LogroAo 

ana sdorita i una monja, habla 
por todas partes. 

é hija le preguntaron UD sin fin 
y Martín tuvo que contar sus 

qué mucbachol-deda dok 
haciéndose cruces. Usted es un 

diablo. 
~ués de comer vinieron unas se-

tal! amigas de Rosa Briones, y Mlll'
o que contar de nuevo sus aven· 

. Luego se habló de sobremesa Y 
,eantó. Martín pensaba: ¿Qué hará 

IW,\mat, Pero luego se olvidaba en la 
im!rsa,ci" ÓD, 

Pepita dijo que su bija habfa te• 
el capricho de aprender la (1litarra 
"tó 4 Rosita para que cantara. 

-Si, canta-dijeron las demás mu-

-SI, cante V d.-alladió Z•Jacaln 
Bolita sacó la "gllitarra y cantó algu· 

canciones, acompallándose con ella, 
, como en honor de Martln, en

UD zortzico con letra castellana, que 
aasl: 

Aunque la oración suene 
Yo no me voy de aqul¡ 
La del palluelo rojo 
Loco me ha vuelto ll mi. 



Y et ~o ele la canción era: 

Aupa que el campanero 
La oración va 4 toc4r, 
Aupa que yo te quiero 
Mllilia, mailia, ven acá. 

y Rosita, al cantar esto, mlraba ' 
Martfn de tal manera con los ojos bri· 
J1áD1es y negros, que él se olvidó de que. 
le esperaba Catalina. 

Cuando salió de casa de la seftora de 
Briones eran cerca de las once ·de la 
illlthe, Al encontrarse en la calle com
prendió 811 falta brutal de atención. Fué 
4. buscar 4 su novia, preguntando en los 
lloteles. La mayoría estaban cerrados. 
En uno del Espolónledijeron:-Aqufha. 
venido una sellorita, pero est4 desean-
samio en.su cwu:to. 

-¿Nopodrfanavisarla? 
-No. 
Bautista tampoco parecía. 
Sin saber que hacer volvió MarUu 4 

los soportales y se puso á pasear por 
ellos. Si no fuera por Catalina--pensó
era capas de quedarme aquf y ver si 
Rosita Briones est4 de veras por mf 
eomo parece. 

Estaba embebido en estos pen&BJDieu,. 
tos cuando un hombre, con aspecto de 
criado, se paró ante él y le dijo: 

-¿Es Vd. don Martlu Zalac•fn? 
-Blmismo. 

Hó;dere Vd. venir comai¡o? Mi • 
quiere hablarle. 

.,.,y quimesla sellora de Vd.? 
;;..;.J(e ha encargado que Je diga que es 

amiga dé 511 infancia 
-lUna amiga de mi infaDda? 
...&. 
.:;..J,a imposible-pensó Zal•cafn .;.g¡ 

conocido en mi infancia 4 aJgaieD 
que tenga criados sin saberlo. En lin, 

á ver 4 mi amiga- dijo en 
'fOI alta. 

El criado siguió por los soportaleS, 
"°'ció una esquina y en uaa casa gralllk 
\!DlPUió la puerta y entr6 en un zaguBll 
eiegante, ilnrninado por un gran 1aroL 

-Pase el sellorito-dijo el criado in
dicándole una escalera alfombrada, 

-Debe haber una elluivocació-pm,.
s6 :Martfll.-No es ¡,osible otra CGIIII. 

Subieron la escalera, el criado tevant6 
una cortina y pas6 Zalacain Sentada en 
an sof4 y hojeando un album, había una 
lllUjer desconocida, una mujer pequella, 
delgada, rubia, elegantfslma 

-Perdone V d., sellOra-dlio ~ 
creo que V d. y yo somos vt:ctialQ de 
1IQ equivocación. .. 

-Y o, por mi parte, no-:-amteStó ella 
riendo, con una risa zumbona. 

-¿Quiere algo más la sellOra}-pte• 
¡unt4elcriado, 

-No, pueden v des, reararse. 



--.~ '8Plll!Jta®. El, Cldad<I 
ecll6 la pesada cortina y quedar.011,, 
aola8. 
~jo la ~ ¡..,,ant!D!IOR 

~- silla y,p,niémlo~ IQ ~ pe,, 
qUtllas en SQ$ homhros.--¿N'p te lláJer, 
dasdemD 

-~o, la verdad • 
....SOyLi,n¡la. 
~Qué Lin.da,? 
-Linda, la que es.tuvo en Urbia CIJllll• 

do faé el domador, y murió tu Dl.ldre. 
~te.~? 

-¿Usted es Linda? 
-JOIII OM> me hables de Vd.? Si,,.. 

IIOY Linda. He sabido como llabía$ ve
~ á Logrollo y. he mandNle que te 
.l:lus!:ara,n. • 

-;pe manera~ tll eres a.qllellachi· 
qlii1la que j1!gaba COII, el OIO? 

-.Lau,na. 
.,..,¿~ IDO has conocid.oi 
~ 
,,,,y~ DO fle lmbieta COIJOCido. 
.-Habla, CQeD&a tu Vida. Td DO llli.bee. 

la QU que telda de verte. Eres e11lnico 
llóaibre por q¡lleq me han pegadp. ¿Te. 
~? Para m( COBStitaias toda mi 
Wnilie ¿Qué hará? (Dónde eatam Mar· 
UIÜjlensaba. 

---cDo veras) (Qaé extrdol ®Lee de 
!!!ífD tailto tiempo! Y S011101 ~ 
JOSdos. . 

,,,.;cJaro. 
e manera que dentro de poco se

llllA se60ra condesaó marquesá? 
...SI, marquesa. pero chico, esto no me 

lltllllWIIIIÍl .. He vi-.ldoaiemprebl>re yya 
cadettaSDOSOD para 'mi aunque $ejlll 

oro. Pero estás pálido ¿~ te pasa? 
Ma1'tln sentí• un gran cansancio Y le 

el hombro. Linda, al saber ~ 
a herido, le obligó il c¡nedane alH • 

.;AfortW1adamelte el rasgullo no era 
ve y Z•JaceiD <:Uró pronto. 

Al día siguiente, Linda no le dejó. 
; y al verse dominado por ella, por 

111ave encanto, encontró que SIIS coo
~:ceoci·ae eran mis peligroBaS panl 
p seolirnfest~ que para sn $alnd. 

---Que le avisen A rn.l caflado donde• 
'°'y-dijo Martfn verw veces il ~· 

Esta envió verw veces sn criado li 
h«eltS, pero en ~ daban noti
ni de Baut!Sta ni de c.talloa. 


